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De la dantesca mentira universitaria al espectáculo del trabajo (Segunda Parte).
Popayán, Ciudad Universitaria, Septiembre 15 de 2004.
“Nosotros tenemos que defender nuestra revolución, 
la que estamos haciendo todos los días y para poder defenderla hay que irla haciéndola, construyéndola, fortificándola”.

El Che.
Hemos dado cuenta en la primera parte de este escrito, sobre diversos elementos tales como: La articulación de los procesos para la constitución de las grandes mentiras estatales; del cómo en el análisis de lo práctico, de lo cotidiano en la Universidad se ponen comodines que velan el sentido de la palabra, que es la realidad estatal y no la nuestra; de cómo se construyen las élites académicas o los intelectuales de papel y cómo estos adoptan esquemas tendientes hacia el individualismo, el egocentrismo, el prestigio académico y su interés económico; las situaciones de relación entre la impune legalidad y la solidaridad gremialista e institucional con éstos docentes; y, como se justifica desde la razón, el adoctrinamiento y la negación del otro como sujeto histórico.

Ahora bien, si rastreamos la Autonomía en la Universidad, pensada desde diversos sectores como: Lo docente, lo administrativo, lo financiero, el bienestar de la comunidad universitaria, las formas de gobierno universitario, en la práctica es una representación institucional que obedece a unas políticas centralistas del Estado capitalista y más aún, a unas directrices de intereses exógenos del capital privado que se han planteado eliminar lo público, privarlo para ser administrado, bajo una racionalidad económica, mediante la promesa de mejoramiento de la calidad  educativa. (Pueden evidenciarse en los procesos unilaterales de acreditación, aplicación del decreto 2566/03, diseño de la reforma de la estructura académica y administrativa, racionalización del gasto y distribución de recursos económicos como obligación del Estado, la eliminación de los subsidios, las becas, la inserción a los estudiantes en los exámenes de calidad para la educación superior - ECAES, entre otras), políticas privatizadoras éstas que violan la autonomía universitaria y la someten a la racionalidad de la oferta y la demanda en el mercado capitalista.


Como estudiantes, sabemos y entendemos que toda promesa no es sino la gran mentira que la sociedad del espectáculo, el despotismo ilustrado, reflejado bajo la autoridad académica en la Universidad, es el espejo de la vergüenza que nos gobierna, es el llamado "Estado Social de Derecho" promulgado por los ricos y ropado a través de los intelectuales de papel, al servicio del Estado capitalista, como la salvación de lo público con la investigación. ¿Pero qué investigación, para qué se investiga, para quién se investiga? ¿Acaso no es ver en la ignorancia ajena una escalera para enriquecerse, mostrar el prestigio y el reconocimiento ante una sociedad, mientras ésta en su ración diaria, come "cartón y caldo en cubos" ó se rebusca en medio de las basuras algún desecho para llenar su estómago?

Realidades, que desde los contextos investigativos, no hay contexto de la realidad, referentes teóricos sin referentes en los lugares de la cotidianidad; por ejemplo, ¿cómo es posible pedirnos como estudiantes, que avancemos en cualquier tipo de investigación, cuando carecemos de los referentes del lugar, es decir de situarnos en un espacio y tiempo, en nuestros lugares para comprender los otros lugares? O, ¿cómo poder hacer diferenciar la realidad o realidades de una sociedad del espectáculo, cuando desde el oráculo se nos transmite - a los estudiantes - especulaciones sobre la realidad?

Esperar en los tiempos de corta, mediana y larga duración, la pócima para la construcción de un lugar, de un sujeto histórico, de unos estudiantes, es claro que a la Universidad no le interesa, más bien le importa el continuar sin rupturas la función que viene desarrollando: Fabricar en los estudiantes una memoria etérea y banal ó en otros términos fuera de la realidad y con encantos ilusorios, como lo ofrece el resto de la sociedad del espectáculo, donde los días que vengan estarán plagados de infelicidad, la infelicidad de una promesa, tal como es, que jamás llegará; pero, sí estará en nuestro presente continuo o en nuestra vida cotidiana la mediocridad en el pensar, en el hacer.

Sabemos, que nuestras voces no han silenciado las injusticias sociales, porque vivimos en el silencio que el terror del Estado impone, porque creemos en la promesa, en el vaciamiento de las palabras, la mera forma, el espejo de la realidad, en fin: La sociedad del espectáculo que la Universidad provee. Entonces, como estudiantes no somos estudiante como tal, somos el absoluto objeto que se deja arrastrar, arrasar y complacer por la miseria que producen los espejismos, es el no - lugar donde el Hombre se condena a consumir la alienación y como "se pudre al sol como una larva" (Vargas Vila).

Pero, con todos los sin embargo, son justamente los estudiantes orgánicos, quienes tenemos que garantizar que toda realidad esté en nuestros horizontes mentales para combatir la desesperanza, con actos cotidianos de cambio, que vivifiquen y transformen los no - lugares, los actos de la sociedad del espectáculo, en lugares vivibles, donde la Universidad se piense y se haga realidad, donde el debate no sea para menospreciar el sentido común sino para abrazarlo, donde nuestra capacidad de descubrir todo el velo de la realidad universitaria sea posible, donde actos conscientes de movilizarnos los reivindiquemos ante nosotros mismos y no ante una representación legal o una institución, que en sí misma, niega al sujeto, al actor, al constructor de utopías.

Referentes de la realidad, para la transformación del modelo educativo, de las inercias que produce la institución universitaria como las lealtades gremialistas, la complacencia de las instancias donde deciden la vida pública de los estudiantes para ser puestas en lo privado como los departamentos, los consejos, las administraciones, son los legítimos obstáculos, que se tienen que debatir, que se tienen que profundizar en el análisis; por ello, los estudiantes hemos continuado, no en una lucha de coyuntura educativa, sino en un movimiento que implique el cambio de las estructuras académicas y de gobierno universitario, un cambio es una revolución contra todo tipo de injusticias. Por eso, la EXCELENCIA ACADÉMICA no tiene que ser una mera consigna, tiene que ser una realidad y para hacerla, para construirla empezamos por cuestionar a los docentes, los currículos, al pénsum, los sistemas de calificación, las opciones de grado, la dotación de los recursos necesarios para poder apropiarnos de la realidad: el bienestar universitario, no en la escena de la perfecta banalidad que producen los estetas de la cultura institucional.

Politólogos de la especulación banal; contadores públicos, administradores de la miseria que produce el gran capital; administradores de empresas, retoños de la metafísica empresarial; economistas, planificadores de las mentiras de la realidad; abogados, presos de las normas; comunicadores encubridores de las certezas. ¡VENGAN TODOS, SÁLGANSE A DESCUBRIR lo que no se les ha permitido observar: NUESTRA REALIDAD!

Jabatos, 
Septiembre 15 de 2004


